LAS CARTAS DE SAN JUAN

   El amor en el Cristianismo no es un sentimiento sino un compromiso. Juan, el

 discípulo que tanto amó al Señor y que fue el único que llegó hasta el Calvario a la 'hora de la verdad‛, fue el encargado por el Señor de transmitir a los cristianos de todos los tiempos el mensaje del amor fraterno.  Por eso consignó en su testimonio escrito todo lo que habla Iatido en su espíritu privilegiado, y que ciertamente fue incrementando a lo largo de su dilatada carrera terrena. Juan es claro en todo lo referente al amor:

    - Ciertamente hay un amor a Dios, y es el primer mandamiento de la Ley de la Vieja Alianza y de la Nueva, pues “el Padre de todas las cosas, Dios, amó primero y amó tanto al mundo, que no paró hasta darle a su Hijo Unigénito"

   - Ese amor se condensa en la figura del Verbo encarnado, “el que era la Luz y vino a los suyos que estaban en tinieblas, aunque muchos de los suyos no le recibieron".

    -  Ese amor a Jesús, en quien residía el Hijo de Dios, al que apareció en forma humana y llegó hasta dar la vida en la cruz, pues "nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos", es el mismo amor divino condensado en esa entrega y compromiso personal.

   - Pero el lenguaje del amor para Juan es el que se traduce en obras que se dirigen a los que son los hijos del Padre y los hermanos del verbo, es decir todos los hombres, los santificados por la redención aceptada y aplicada; y los que están extendidos por todo el universo, llamados por la gracia del Padre a participar en la salvación del Hijo y en la santidad traída por el Espíritu.
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   El mensaje de Juan es tan profundo que son dos milenios los que se lleva hablando sobre él y no se ha llegado a desentrañar toda la riqueza expresiva y la profundidad misteriosa que encierra. Es un mensaje más para practicar que para comprender. Pero late más cuanto más se practica, y se hace más profundo cuanto más se convierte en vida. Es un lenguaje que nunca se termina del todo, pues siempre hay hermanos nuestros en la tierra que necesitan luz para caminar hacia el Padre. Es un mensaje que nunca termina de comprometer del todo, pues tanto más nos libera y tanto más lejos nos lleva cuanto más avanzamos por su camino.

     El apóstol Juan ha pasado desde los primeros tiempos cristianos por ser el discípulo del amor y por lo tanto la puerta del misterio del Corazón de Cristo. Su Evangelio como sus Epístolas y sus visiones del Apocalipsis, esconde modos de hablar que rompen todos los esquemas de la lógica. Al fin y al cabo representa esa veta misteriosa del corazón de Dios que siempre está caminando hacia los hombres para que los hombres no cesen nunca de caminar hacia Dios.

     Por eso el mensaje de Juan es interminable. Hay que estar siempre penetrando en sus entrañas y nunca se termina de dominar del todo. Es como la belleza que siempre crece, como la luz que nunca se aprisiona, como la paz que jamás se saborea de todo, como la amistad que nunca se agota, si es verdadera. Es así por que expresa la sabiduría y la profundidad del misterio divino que siempre está reclamando la inteligencia y el corazón de los hombres.
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LAS CARTAS de JUAN
  Las tres cartas de san Juan, que junto con el cuarto evangelio y el libro del Apocalipsis constituyen la llamada tradición joánica, son una magnífica síntesis, hecha desde una óptica muy especial de lo que tiene que ser la vida cristiana. Su mensaje sigue siendo actual porque los cristianos quieren saber también hoy cuáles son los criterios válidos para descubrir dónde esta el Espíritu de Dios, para conocer cuál es la verdadera dimensión de Cristo, para vivir así con total autenticidad una fe siempre en peligro.
     Pero esta tradición poseedora de unas características muy singulares que la distinguen, y a veces casi la enfrentan con lo que en los primeros siglos suele llamarse la Iglesia apostólica o gran iglesia, pasó probablemente por una grave crisis de identidad hasta el punto de llegar a dividirse en varios grupos o corrientes. Las tres cartas de san Juan pueden ser testigos privilegiados de este proceso de ruptura.
1. Marco histórico de las Carta
     El cuarto evangelio proponía ya una doctrina muy avanzada acerca de Jesús. Probablemente en un determinado momento y a causa del duro enfrentamiento con el judaísmo farisaico posterior a la asamblea de Yamnia, un importante grupo de cristianos joánicos se radicalizó a la hora de interpretar el cuarto evangelio y llegó a conclusiones inaceptables. Conclusiones que tienen que ver con la persona de Cristo, con la moral cristiana y con la doctrina sobre el Espíritu Santo. 
    Para hacer frente a estas interpretaciones radicalizadas del cuarto evangelio, un cristiano insigne de la comunidad joánica habría escrito (algunos años después del cuarto evangelio y probablemente en un orden inverso al de su colocación habitual en la Biblia, estas tres cartas que la tradición cristiana ha atribuido a san Juan.
      En las tres los destinatarios son miembros de la comunidad joánica a quienes se pone en guardia contra aquellos que están tergiversando la verdadera doctrina. No es necesario ver en estos "adversarios de la tradición original" a herejes estrictamente gnósticos; pero sí pueden ser acaso los precursores de un amplio movimiento heterodoxo que se desarrolló sobre todo en el siglo II. El autor de las cartas se refiere a ellos con palabras muy duras: los llama anticristos, mentirosos, falsos profetas, raza de Caín, hijos del diablo, mundanos seductores;  y los contrapone a los verdaderos creyentes, que se distinguen por ser fieles a lo que oísteis desde el principio (1 Jn 2. 24) y por guardar los mandamientos (1 Jn 2. 3-6), sobre todo el del amor fraterno (1 Jn. 2. 9-11).

2. Características literarias de las Cartas

    La relación lingüística y conceptual con el cuarto evangelio es evidente. Esto quiere decir que pertenecen a la misma tradición, pero no que hayan sido escritas por el mismo autor. Lo más probable es “que los autores sean distintos, aunque actualmente bastantes expertos piensan que el autor de las cartas podría ser el redactor final del cuarto evangelio”.

     Las tres cartas, especialmente la primera, tienen indudable carácter polémico. Están escritas en el marco de la controversia que sacudió las comunidades joánicas de los últimos decenios del siglo I; esta circunstancia se refleja abiertamente en su fisonomía.
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   El Antiguo Testamento no es citado de forma explícita, pero las citas por alusión son relativamente abundantes. De manera especial esta presente a través del tema central de la primera carta, que es el de la comunión-alianza y el del conocimiento de Dios (véase 1 Jn. 2. 3 y 13; 5. 9; 5. 20-21). En lo que se refiere al vocabulario, tal vez lo más significativo sea la afinidad con el judaísmo palestinense y en particular con la literatura de Qumrãn.
      Palabras o expresiones como practicar (o caminar) en la verdad, la iniquidad, el espíritu de la verdad, o bien las antítesis Dios - mundo, luz - tinieblas, verdad -   mentira, son habituales en los escritos de Qumrán. Es también significativa la presencia de temas bautismales: recuerdo de la palabra escuchada, reconocimiento de los pecados, invitaciones a creer en Jesús. 
   Todos estos temas, sean judíos o cristianos, son asumidos y actualizados por el autor para iluminar la situación presente de los destinatarios de las cartas.

 3. Contenido teológico

    Lo que se dice en la primera carta, que es la más  elaborada teológicamente, se prolonga y repite con insistencia en las otras dos. En realidad, constituye algo así como la síntesis teológica final de este singular personaje de la tradición joánica. Se insiste en los siguientes aspectos:
  - Hay que mantenerse fieles a lo enseñado desdel principio, y no hay que dejarse seducir por el progresismo excesivo de una parte de la comunidad (1 Jn 1 1-2; 2 .24-26). 
   -   No basta con crear: hay que cumplir los mandamientos, sobre todo el gran mandamiento del amor, y hacer la voluntad del Padre (1 Jn 1 5-12 y 17; 4.7 a 5.3) 
  - Ya tenemos la vida eterna y poseemos el Espíritu; pero aún estamos a la espera de la consumación definitiva. Y en esta espera es posible el pecado, porque junto al Espíritu de la verdad, existe y actúa el espíritu de la mentira. Es preciso aprender a discernir entre los diversos espíritus (1 Jn 4. 1)

   - No hay que distorsionar la realidad de Cristo. Junto a su dimensión divina (subrayada por la comunidad del cuarto evangelio), es preciso insistir también en su dimensión humana (1 Jn 1 1-2; 4 2-3; 5. 1), que llega hasta la muerte sacrificial por nuestros pecados (1 Jn 2. 1-2; 5. 16; 5. 6)
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La Carta primera
    La primera carta de san Juan es un documento excepcional del cristianismo primitivo. Nació de la confrontación surgida en el seno de la comunidad joánica y sin duda contribuyó eficazmente a que esta comunidad, al menos en su mayor parte, no se desgajara de la iglesia apostólica.
    Desde el punto de vista literario, la carta es un escrito desconcertante. Le faltan los rasgos característicos del genero epistolar (no tiene saludos iniciales ni finales, no menciona ningún nombre concreto) y, al leerla, recibimos la impresión de tener en nuestras manos un escrito de carácter general, algo así como una “carta encíclica".
    Por otra parte el autor llama repetidamente a su lectores hijos míos o queridos (1 Jn 2. 1 y 7; y 18 y 28; 3. 18; 4. 1,7 y 11; 3. 21). Les recuerda a menudo la fe que comparten y los exhorta a permanecer fieles, pues se supone que un grave peligro amenaza a la comunidad (1 Jn 2. 18-27; 4- 1-4). Todo ello implica tener delante un sector muy determinado de lectores. 
    A primera vista se echa en falta una estructura lógica y clara. El pensamiento se desarrolla siguiendo un movimiento en espiral en torno al tema central de nuestra comunión con Dios, enunciado en el prólogo (1 Jn 1. 3) y evocado también en la conclusión (1 Jn 5. 15). Con todo, además del prólogo (1 Jn 1. 1-4) y la conclusión (1 Jn 5 13-21), podemos distinguir una primera parte que gira en torno a la afirmación “Dios es luz” y por tanto los cristianos deben caminar en la luz (1 jn 1 5-2 27); una segunda parte centrada en la experiencia de ser hijos de Dios (1 Jn 2. 28 a 4. 6); yuna tercera parte en la que se relacionan la fe y el amor como criterios fundamentales para discernir la autenticidad de la vida cristiana (1 Jn 4. 7 - 5 12). 

     En cuanto al contenido teológico, junto a los temas típicamente joánicos, hay también algunos comunes a todo el primitivo cristianismo: la esperanza de la parusía (1 Jn 5. 2) y del juicio (1 Jn 4. 17), la interpretación de la muerte de Jesús como muerte expiatoria (1 Jn 2. 2; 4. 10), la purificación del pecado a través de la sangre de Jesús (1 Jn 1. 7).
    Esta carta parece un escrito contradictorio. Por un lado le falta una estructuración clara de carta. Se caracteriza más bien por una especie de vaivén entre dos grandes temas. “la verdadera fe en Cristo y la conexión necesaria entre la fe y la conducta”. Le faltan además los rasgos característicos del género epistolar; al leerla, recibimos la impresión de tener en nuestras manos un escrito de carácter general, una especie de manifiesto teológico, algo así como una encíclica. 
    Los pensamientos finales son particularmente importantes: la certeza de poseer la vida es lo que impulsa a la oración, a la permanencia en las verdades fundamentales, a no pecar como una exigencia de la filiación divina, a guardarse de los ídolos. Por otra parte, tenemos en ella una serie de detalles muy precisos que obligan a considerarla como una carta. 
    Se supone una situación bien conocida y precisa (2, 18ss), se supone un peligro grave para la fe (2, 21; 4, 4 ), se tiene delante un sector muy determinado de lectores; la misma forma de dirigirse a ellos: “hijos”, «queridos», está en la línea apuntada.
    La carta es una advertencia contra los herejes que han surgido dentro de la comunidad cristiana (2, 18; 3,7). Los cristianos ya han luchado contra estos seductores, llamados anticristos.
     Se caracterizan por presumir de conocer a Dios (2,4; 4,8), de vivir en comunión ron él (1,6; 2, 6-9), de amarle (4, 20), de caminar por encima o más allá del pecado 5,8.10). Son los gnósticos. Frente a ellos, nuestro autor afirma la necesidad de mantener la confesión adecuada de la fe. Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, venido en carne. Quien no confiese que Dios se ha manifestado en Jesús no es cristiano. La insistencia en este punto nos hace pensar que quienes lo negaban eran los gnósticos, que defendían una cristología doceta, que rechazaban la identidad del Cristo celeste con el Jesús histórico y no admitían el "valor expiatorio de su muerte”. 
    Junto a esta verdad fundamental, y basándose en ella, nuestro autor expone las exigencias ético morales que ello comporta: decir que Dios es luz lleva consigo el caminar en la luz; presumir del conocimiento y comunión con el Cristo celeste implica vivir en correspondencia con él, en lucha contra el pecado, ya que él vino para quitar el pecado y destruir las obras del diablo. La insistencia casi obsesiva en este punto pone de relieve que aquellos gnósticos despreciaban el aspecto moral, que se consideraban por encima de las exigencias ético-morales, que pensaban que eran impecables.

    El autor de la carta, de no ser el mismo redactor último del evangelio de Juan, hay que buscarlo en ese círculo. Las coincidencias con el cuarto evangelio, en particular con aquello que pertenece a la redacción final, como son los cc. 13-17, son grandes. Hay afirmaciones tajantes que expresan la esencia del ser cristianos: reconocer la misión del Hijo como expresión del amor de Dios, la unidad del Padre y del Hijo; la fe en Dios como fe en Jesús; el amor fraterno como realización de la fe verdadera; la separación de los creyentes, en cuanto hijos de Dios, del mundo y del maligno".

    Desde el principio de la carta, nuestro autor tiene preocupación obsesiva de afirmar que Dios se ha manifestado en Jesús, y no fuera de él. La revelación de Dios ha sido concreta, tangible, corporal. Responde así a la desconexión que hacían los gnósticos entre el Cristo celeste, al que ellos presumían conocer, y el Jesús histórico, al que no concedían importancia alguna. A lo Sumo habría sido utilizado como una especie de “medium" por el Cristo celeste. Los testigos inmediatos dan fe de lo contrario, y afirman que la única palabra de vida es Jesucristo. Sólo en unión con él y en comunión con sus testigos es posible la participación en la vida de Dios y de su Hijo, el Verbo encarnado.
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La filosofía gnóstica, en plena expansión hacia el año 100, amenazaba con destruir el misterio de la encarnación de la divinidad en Jesús y con hacer de la redención universal algo simbólico. Contra ese error parece apuntar la carta, dirigida a unas comunidades del Asia Menor, especialmente expuestas al peligro de una liberalización en medio de su entorno helenístico. 

    Por todo ello, dado el lenguaje, el estilo y la teología que presenta muchos puntos de contacto con el Evangelio de Juan, cabe suponer que precedió en poco tiempo a la publicación del cuarto Evangelio, o que fue escrita poco después de éste. La referencia a que el autor fue testigo presencial de la vida de Jesús le señala como uno de los discípulos directos del Señor (1,1- 3; 4,14). 

    La carta no es un escrito ocasional, como las misivas del apóstol Pablo, sino una especie de encíclica regional para las comunidades cristianas del Asia Menor (por el año 100). El autor aparece como portavoz de un grupo de maestros cristianos, según lo certifica la primera persona de plural («nosotros») utilizada a menudo en el escrito (cf. 1, 1-4), aunque tampoco desaparece el “yo”.
   Segunda Carta 
    Se trata de un escrito con las dimensiones habituales de una carta antigua: las que permitía una hoja de papiro; y está dirigido a una comunidad del Asia Menor simbolizada en una señora: «A la señora, Electa (elegida) y a sus hijos» (1,1).

    La carta consta únicamente de 13 versículos, cuyas ideas fundamentales pueden resumirse así: manteneos en el mandamiento «que teníamos desde el principio: que nos amemos unos a otros» (v. 5). Y guardaos de los seductores (gnósticos) que niegan «que Jesús es Cristo venido en carne» (v. 7). Al que llegue a vosotros hablando en ese tono “no lo recibáis en casa ni lo saludéis”, porque quien lo saluda «comulga en sus malas obras» (vv. 10 y 11).

    Esta carta también es probablemente del apóstol Juan La ‘mujer` a la que va dirigida es probablemente una iglesia local. El autor insta a sus lectores cristianos a amarse unos a otros. Pone en guardia contra las falsas doctrinas y los doctores engañosos.
   Es carta escrita hacia finales del siglo l d. C. por el apóstol Juan, que entonces vivía en Efeso (en la costa la moderna Turquía). Su propósito era animar a los cristianos a vivir en unión con Dios y ponerles en guardia contra los falsos errores que por la región se divulgan en ambientes gentiles, pero que llegan a los cristianos. El autor se preocupa en particular de contrarrestar las ideas de un grupo que creía poseer un “conocimiento especial sobre Dios”. Evidentemente eran los primeros movimientos  gnósticos
   También creían éstos que el mundo físico era malo y, por tanto, que Jesús, el hijo de Dios, no podía haber sido realmente hombre.
    Juan escribe como alguien que ha conocido a Jesús, en cuanto hijo de Dios y también como verdadero hombre. Todo el que pretende conocer a Dios debe vivir como lo hizo Jesús (Caps. 1 y 2). Los cristianos son hijos de Dios. Tienen su naturaleza y no pueden seguir pecando constantemente. Los que creen en Jesucristo se aman también unos a otros (Cap. 3). En el Cap. 4. Juan opone lo verdadero y lo falso. “Dios es amor”. Declara que “podemos amar nosotros porque él nos amó primero”. El Cap. 5 habla de la victoria sobre el mundo y del don de  la vida eterna que nos hace Dios.
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 La escribe el “presbitero” a la “señora elegida”, qaue es lo mismo que decir el hombre anciano a la comunidad elegida… que es la Iglesia, y sus hijos. Es una amonestación a caminar en la verdad y en el amor y una advertencia ante los “seductores” que no admiten que Jesucristo vino en carne. 
  Fue escrita a una comunidad concreta, en contra de la primera apariencia, ya que, por dos veces, habla de “señora ” (1.5). 
    Es un nombre metafórico. Asi lo demuestra el hecho de que esta "señora” se halle unida por los vínculos del amor, con todos los que conocen la verdad, sus , hijos, lo mismo que los hijos del presbítero. El autor responde tres veces a los grandes peligros que representan los adversarios, los gnósticos, con exhortaciones muy concretas.
   Esos peligros son 
a)    el liberalismo convertido en libertinaje a lo que hay que responder con una exhortación a la pureza;
b)    la disolución del hecho de la redención universal, y hay que resaltar el sentido del amor al  prójimo; 
c)    y es el peligro de una falsificación de la fe, a lo que hay que salir al paso con la insistencia a mantenerse fieles a la fe auténtica. 
   Cada una de esas exhortaciones se repite bajo tres consideraciones teológicas: “Dios es nuestra luz» (1,5 - 2,29), «Nuestra vida lo es como hijos de Dios» (3,1 - 4,6) y «Dios es amor» (4,7 - 5,4); su exposición no procede ciertamente en círculos sistemáticos,  sino en un desarrollo libre y espontáneo del espíritu de Cristo 
La tercera carta
    También se presenta como carta escrita por ‘el anciano` (Juan) un persona concreta y de nombre Gayo. Es acaso el presidente de una iglesia local. El escritor  le alaba por su ayuda a los hermanos  cristianos. Le pone en guardia contra   un individuo llamado Diotrefes, que se conduce como un despreciable dictador en la iglesia.

  El autor se presenta con el nombre de Juan el apóstol. Al igual que la segunda carta encontró cierta dificultad en los primeros tiempos para ser reconocida como carta de Juan y por tanto portadora de un mensaje apostólico

    La carta es una queja contra el dirigente que resulta un obstáculo, probablemente para un grupo de apóstoles que pasa por la comunidad y es una alabanza para el llamado Demetrio que estima la verdad y no participa de los obstáculos que pone el arrogante dirigente que se cree duelo de la doctrina y de la verdad
   La extensión de los 15 versículos en que con el tiempo se numeró el texto la carta, (siglo 12 y 14) en poco se diferencia de la segunda carta que solo tenia 13.
  Lo común en la segunda y tercera Cartas 

    A diferencia de la primera carta, estos dos escritos, los más breves de todo el Nuevo Testamento, tienen características marcadamente epistolares.
Tanto el remitente como los destinatarios se hallan mencionados explícitamente; los saludos son los habituales v el contenido responde a las preocupaciones v problemas de una comunidad bien concreta. 
    Pero el transfondo histórico de ambas parece el mismo que el de la primera, aunque en un momento ligeramente anterior.
     Temáticamente, la segunda carta esta más emparentada con la primera que la tercera, pero la semejanza literaria entre las dos es palpable v ambas parecen estar dirigidas a miembros de la comunidad joánica que residen fuera del núcleo central de la misma. Ambas pretenden poner en guardia a dichos miembros contra los secesionistas radicalizados que han surgido en el seno de la comunidad joánica y que quieren erigirse en los únicos intérpretes válidos de dicha tradición (2 Jn 7-11)
   Ambas tienen como autor al mismo personaje: "el presbítero”, sin que se sepa quien pueda ser este personaje por los datos, aunque por la tradición no quede lugar a duda de que se trata de Juan el apóstol. Y desde luego, si no es Juan, lo es alguien muy vinculado con el mundo joánico y bien conocido de aquellos a quienes van dirigidas las cartas. Ambas tienen un final parecido: el autor esperaba visitar muy pronto a los destinatarios y' suplir de viva voz lo que no les ha dicho por escrito.
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